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■El Cartel de 'Rop
,¡La barricada:..! ¡La barricada. . ! ¡He

ahí el verdadero frente donde se estrellarán
'os dos, ejércitos; los obreros; los productores,
los creadores de la riqueza social contra las

ametralladoras de los capitalistas servidaspor
el ejército: el machete del Estado hurgues!
¡Para los proletarios no- debe haber

:

fronte
ras.d$ naciones, creadas artificialmente por
los poseedores que transforman efl oro el

dolor humano! ■• ;..'.*,'

y ¡l§n la guerra actual tío sé 'pelea por ún

jidealy no se pelea por un principio, los sol
dadosmn a la trinchera a repetir una lec

ción que no entienden o no. sé han dado el

trabajo de analizar, emocionados por los co

lores de una bandera y los sonidos de las

trompetas que despiertan en ellos al troglo
dita ávido de sangré, de violaciones, de incen
dios y exterminios!

¡En la trincharay se destruyen todas las

fuerzas creadoras de las naciones, sólo para

enriquecer 'a los causantes de la guerra, alos

capitalistas: el proletariado se desaliara sin

saber porqué y para qué, y después de la vic

toria, los vencedores viven tan miserablemente

como los vencidos! ¡A hi no deben estrellarse

los ejércitos: la trinchera no crea 'nada, lo

destruye lodo estérilmente. El frente de ba

talla debe estar en la barricada: ahí se estre

llan los verdaderos dos ejércitos: los produc
tores y los parásitos, los trabajadores y los

capitalistas! .

Eti la barricada los obreros se orqanizan
espontáneamente y nó artificialmente, no for
man columnas uniformadas en que desapare
ce el hombre para ser una pieza de una máqui
na, sino un haz hetera/jéneo de fuerza crea

dora que estalla y destruye a los opresores

para implantar un nuevo principio, ¡para ini
ciar una sociedad nueva!

]]fle ahí el verdadero frente de los dos ejér
citos: la barricada. .-,! la barricada. . . !!

Gustave IÍervjí.

(Dé La Querré Sociale,.}
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ILANZ
Bandera esquina de San Pablo

ABIERTO DIA Y NOCHE

'■HfW'A

Establecimiento de Grabados, Estampados y Galados

A. H. PETITPAS, grabador

SAIV DIEC-0 6Í> - SAXTIAGO - CASILLA 3858

Grabados ártíticos y, químicos'. Placas profesionales y comercialfes. Calados
y"estampádos. Timbres secos, bronce y goma. Sellos para lacre. Insignas,

B fichas y punzones. Marca a fuego y dorado.

S3 S SUS

GATH y CHAVES
Ofrece el material más completo para los juegos de Polo, Golf, Cricket,
Lawn Tennis, Voley Ball, Basket, Ball, Water Polo, Croquet, Foot Ball,

rBóxin, Esgrima, Artículos
*

para Sport Atlétieos, para Gimnasia de Sala, ■ de campo abierto y Gimnasia Médica.

: '■■''." GATH y CHAVES"Llmlied.

1

de CARLOSJ-EZANA
CALLE SAN PABLO MúMERO 1414 ,

ESPECIALIDAD EN COMPOSTURAS Y TRABAJOS EINOS

DE MARROQÜINERIA : ,: &

VENTAS POR MAYOR Y MENOR.

lasaireria, B©Taakt®FÍaBá-
DE

Y

1-ÁUÍS MOSCOSO M.

TRAJES ELEGANTES: CORTE INGLÉS Y AMERICANO
GRAN DESCUENTO A LOS ESTUDIANTES

Avenida Independencia Núm. 8j67

SERVICIO DE

33 Comedores ==

A CARGO DE UN PER-

vSONAL COMPETENTE

\% ESMERADO. ■": A

Gomida desde las 8 P. M.

RESTAURAMT
Orquesta todas las noches

a cargo de la distinguida

CONCERTISTA VIENESA

JUDIT SEYLER

contratada especialmente

en Buenos Aires para dar

audiciones en este estable

cimiento.

im. wi
3? as

MONTOYA y Cía.

764
-

CALLE COPIAPÓ -

764

Se hace toda clase de muebles finos, en lingue, caoba, roble

y toda clase de madera fina; aplicaciones en marquetería, in
crustaciones y broncería en toda clase de estilo.

'

Especialidad en muebles escritorios, salón, comedor y dor

mitorio.

También se haceii instalaciones de tiendas y toda clase de

barniz. . /
■

— La Conspiración del Silencio rr
hizo la prensa grande al número extraordinario 11-12 de JUVENTUD.
Igual pasará con el número 13 de

JUVENTUD .

?

que acaba de aparecer y que contiene un resumen completo, lleno de

afirmaciones, reveladoras confirmadas por una documentación auténtica,;.
sobre el escandaloso capítulo de historia contemporánea que constituyela'
llamada época del TERROR BLANCO.

■14H páginas de lectura descarnada.
Precio tie! ejeniparc un peso

Pídalo eñ todos los puestos y librerías del país o directamente a lí

administración de JUVENTUD, Agustinas 632, Casilla 2771.

Sastrería S. Parra $? Cía.

AGUSTINAS 979

Temos, Abrigos Raglán y forma entallada gran moda

CASIMIRES IMPORTADOS

Reclame permanente solo $ S 50

Corte estilo, ingles y americano

A los estudiantes, descuento especial

EDICIONES JUVENTUD
DÉ PRÓXIMA PUBLICACIÓN

GONZÁLEZ VERA

VIDAS MÍNIMAS
(pequeñas nóvelas),

Un Folleto de FERNANDO 8. OLDINI
A fines de mes aparecerá un opúsculo crítico de nuestro redactor

FERNANDO G. OLDINI cuyo título és

VIBRACIONES ACTUALES
Todo asuntó relacionado con está publicación, diríjase a la Casilla

número 3323, Santiago.
^



La Nigromancia de las Reformas

Aun nuevo régimen se inauguró
el 23 de Diciembre último. El

gobierno anterior fué una larga

y angustiosa pesadilla, sobre todo

v;én sus postrimerías, para todo el

pais, especialmente para la ju

ventud que estudia, que es risue

ña espei'anza del futuro, por su

idealidad optimista, y para los

obreros, cultores rudos pero efi

cientes del progreso material,
A tan necesario como el progreso

ideológico y moral.

Con este antecedente, fácil es

imaginar él entusiasmo con que

fué recibido el nuevo régimen.
En su exaltación:, de videntes que
se anticipan demasiado a los

acontecimientos, algunos moder-

nosyastrólogos formularon sobre-

él los más risueños horóscopos.
E! bienestar y la felicidad, des

posados en los altares erigidos a
la nueva era, serían al fin. con el

Pueblo. Los, burgueses, hasta

Spy cómodamente sentados sobren
la nuca de los trabajadores, iban
a bajarse1 voluntariamente, y no

sólo alivianarles de su peso,: sino

que compartir con ellos las ga?
nancias de la industria. Los mag

nates, no contando ya con lá

resignada sumisión del inquili
naje, no podrían seguir en sus

festines pantagruélicos, mientras
loa pobres, sus victimas, desfa

llecían de inanición a las puertas

de sus doradas mansiones. Las

cárceles, otrora ahitas de carne

estudiantil y proletaria, ya no

serian más el hospedaje de los

que piensan y sienten en oposi
ción con los rutinarios, con los

sacos digestivos que piensan y

sienten con el vientre. Las per

secuciones, que antes mantuvie

ran en angustiosa e inacabable

zozobra a madres, hijas y herma>-

nas de ios que en estos tiempos
de cobardías morales piensan y
dicen lo que piensan, ya no po
drían tener lugar. ¡El adveni-

naiento del nuevo régimen había

puesto' fin a la pesadilla ^horrible
del terror blanco! . . .

Tan consolador horóscopo fué

formulado por astrólogos im

buidos de un optimismo absurdo,
fundado en la quimera de cam

biar los efectos sin modificar

previamente las causas; de creer

Posible el bienestar del Pueblo,
8ÍQ tocar en lo más mínimo la

causa fundamental qqe lo impide:
el mantenimiento incólume, in-

/ tangible, del régimen Capita
lista!

Se supuso; energía, muy bue
nas intenciones y especial pre
paración en el hombre que era

ja Cabeza visible del nuevo ré

gimen.
No tenemos ninguna razón

para negar o afirmar que exis

tieron o existen todavía esas

cualidades én el nuevo manda

tario. Mas no es esa la cuestión.

La cuestión es esta: ¿Se pueden
disipar la sombras de ün aposentó
sin encender dentro de él una

luz? ¿Se puede suprimir un dolor

sin eliminar la causa que lo pro
ducé? ¿Se pueden extirpar la ini

quidad y la extorsión mantenien

do el régimen capitalista? Tal es

la cuestión.

Nosotros afirmamos que es im

posible, de toda imposibilidad, -

servir a Dios y al Diablo a un

mismo tiempo. Que es absoluta

mente imposible llevar al hogar
obrero, no digamos la felicidad,
pero ni siquiera un mediano bie

nestar, manteniendo el régimen
.del salario con que se despoja a

los trabajadores en obsequio de

la propiedad privada, robo evi

dente, palpable, sin atenuación

ni excusa posibles.
'

'

>

*

* *

Discurriendo con la lógica ele
mental que fluye de las premi
sas precedentes, es obvio que el

nuevo régimen no ha podido ni

podrá jamás, aunque se prolon
gara hasta el infinito, suprimir
una sola de las causas del males

tar reinante. Y no sólo no podrá
suprimirlas, sino que ni atentar

las, mientras se usen paliativos
sin ninguna eficacia para curar

al enfermo; mientras a cada ge

mido que le arranca un cambio

de posición en el lecho, se le diga

que espere, que ya se cambiará

la receta, incluyendo en ella nue

vas reformas, nuevos, orilleos de

la cuestión, sin herirla jamás en

su parte sensible.

Es por está causa que han co

menzado a producirse en el nue

vo régimen los mismos atrope

llos, los mismos vejámenes, las

mismas persecuciones del ante

rior. Las prisiones siguen guar
dando subversivos y rompiendo
lazos de afecto entre marido y

mujer, entre madre e hijo. La

máquina militar, detenida un

momento para tomar nuevo im

pulso, sigue aplastando y tritu

rando huesos proletarios. Los,
muertos y heridos por razón de

huelga, en que se defiende el

pan, renuevan un cercano y do

loroso pasado. Y la burguesía
dueña del capital robado al es

fuerzo del pobre, asume • de día
en día actitudes cada vez más

soberbias y desafiantes. ...

Para los que observamos el

fondo más que la superficie de

los hechos económicos y sociales,
el fenómeno no tiene nada de

sorprendente.
En cambio, a sabienda.8 de que

ningún poder humano puede va
riar el curso de los acontecimien

tos, si no se climinanlas causas

que los producen, hay quienes
se empeñan, sin embargo, en ha

cer creer a las gentes en la nigro
mancia de las reformas. . .

El Capital y la Propiedad lle
van ía ruina al mayor número

por el acaparamiento del suelo

y dé la riqueza, a que sirve de

instrumento él Salario. Pero los
falsos Doctores se empellan én
hacer creer que es el sistema que
más conviene al Pueblo, porque
él es susceptible de mejorarse
por medio de las reformas. . .

¡Ah! ¡Las reformas!
La nueva Administración equi

vale a un cambio de bitoque en

la jeringa capitalista; bitoque
.nueyito, brillante, reluciente;
pero la jeringa es la misma de la
Administración anterior, la mias
ma de todas las Administracio

nes; eso sí, se le ha quitado la

herrumbre con un poco de esme
ril. . . y la maneja un nuevo.

practicante... .

M. J. MONTENEGRO.

AUTORIDAD COMO

DE DE SOR DE

ESTÍMULO

¿Porqué no podrá uno separar
la idea de autoridad del concep
to de .abuso?
Sin embargo, en principio re

sulta imposible concebirlos Como

parte dé un mismo algo.
La autoridad, a través de

nuestros profesores, se nos pre
senta como un poder severo y a

la vez reflexivo; como un poder
que no se apasiona ni es parcial;
como una fuerza que contiene

los ímpetus espansivos del fuerte

y que tonifica al débil.

Especulativamente llegamos a
creer que es también una barre

ra entre los antagonismos y ■on

término de conciliación para los

dogmas; pero lo que más nos ha

laga es^su fisonomía inflexible, su
carácter anulaliior de excepcio
nes, su proximidad a lo absoluto.

Esto y mucho más se idea cuan

do uno consigue desmembrarse

de la realidad.

La experimentación y la par-^

ticipación en los pequeños y gran
des fenómenos que ocurren en

nuestro medio tienden a desva

lorizar el concepto de autoridad.

Y no sólo a desvalorizarlo, sino
a restarle nitidez, a corroer su

esencia y a desvirtuarla.

De la comparación suele tam

bién quedarnos la certidumbre
de que la autoridad como idea
es rectamen te contraria a la auA
toridad como acción.

Y dentro de esta vinculación
es donde senos empiezan a amái->

gamar los conceptos de autori

dad y abuso. ■■■>-'■'■

Toda manifestación de autori
dad nos hiere y nos humilla. En
cada una de sus acciones vemos

un atentado a. nuestra individua
lidad.

Cuando constatamos esté des

doblamiento, cuando logramos
precisar que tiene dos fisonomías,
se nos plantea un problema., Pen
samos: ¿La idea de autoridad es

perniciosa? O contrariamente:

¿el hombre es incapaz dé aplicar
la? Y, francamente, no sabemos,
al primer momento que camino:

mirar porque la idea nos molesta

de&deque encierra una limitación,
y él hombréeos parece un tra

ductor detestable por estar suje
to a las mismas circunstancias:

que los demás. '■""AvA

Vemos, anudando, un hecho

con otro que la rtó^tídád, obra
con dureza cuando se trata del

mayor número y con suavidad
cuando su rigor debe proyectarse
hacia arriba.
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Hay en los representantes del

poder un desprecio inmenso con

tra los que forman la colmena,
contra los que ocupan sus manos

en labores útiles.

Y Bin embargo. . . si esos hom

bres se cansaran . . . ¡Ah! Bien

sabemos que dicha institución no

subsistiría mucho; pero esto es

proyectar.
Vivimos bajo el imperio del

poder y aún cuando no nos me

rece ningún respeto, creemos que
no es inútil del todo que dicho

poder se mantenga dentro del

marco legal.
Hace días un obrero fué asesi

nado por la autoridad: el obfero

quería detener un vehículo o im

pedir que un trabajo se prosigui-
ra; escandalizó un poco talvez.

Con haberlo apresado, el orden
se habríamantenido inalterable;

pero no. La autoridad que tiene

la misión de defender el orden,
inició su ruptura y en una forma

i'aial y bruta.

G-. V.

Homenaje al Espíritu Caritativo

de las Damas Santiaguinas

Esplendores y

Miserias de Viena

«Las fotografías que se réci-
« ben de esa capital al mismo

« tiempo do presentarnos a

« las hermosas vienesas ves-

« tidas con valiosos trajes y
« adornadas con un sinnúmero

« de alhajas nos hacen ver a

« los muchachos'- de Viena

« arrastrándose hambrientos

« por las calles. . . registran.
« do los desperdicios de los

« grandes hoteles en busca de

« algo comestible.
*A través de las ventanas

« el pueblo suele ver cómo las

« alegres vienesas gastan va-

« liosísimos alimentos en sus

« perros regalones . . .

(La Nación, 31 de Mayo de

1921, primera página, infor

mación a dos colores).

Estudiante

«Considera que millones de

■:« tus compañeros en Europa
«Central

No comerán mañana

«Comisión Nacional de So-

« corro a los Estudiantes de

,« la Europa Central y Orien-

« j;al. Huérfanos 3152. Casilla
« 1?17:. ,

(Aviso publicado en todos

los diarios de Santiago).

VIDA SOCIAL

«El día 11 habrá una colecta

« organizada por un grupo de

« distinguidas y caritativas

« damas de nuestro mundo

<* social a beneficio de los obre-

<i ros cesantes de los alber-

« gues» (1).
(Informaciones de la prensa

diaria de Santiago.)

«Esta ignominiosa faz de la

«vida chilena, !a alta socie-

« dad finge ignorarla; se de-

« sentiende de ese infierno

« que bulle en su seno por un

« falso sentimiento de pudor..
« ¡Ay de aquel que se atreve

« a tocar esa llaga! Los senti-

« mientos de piedad y de no-

« blez'a de la aristocracia es-

«■ tan a salvo con las kerme-

« sses, los bailes de fantasía y

«las pomposas créches, las

« finas fiestas sociales, de ca-

« ridad, que organizan opulen-
« tas damas cuyos maridos

« son propietarios de conven-

« tillos, de cantinas y de pros-
« tlbulos».

Joaquín Edwaüds' Bello.

«¿A qué pedir piedad a la

« Beneficencia? ¿Acaso las

« compañiaa de seguro indem-

« rizan por piedad? La Bene-

« ucencia es el seguro de la

«sociedad actual».

RAFAEL BARRET.

¡Obreros,
-=

Estudiantes,

Desocupados!

fl) Hay en los albergues 16 mil

obreros. El fisco paga a los provee
dores un peso cincuenta centavos

por ración. El valor de los alimen

tos que se lo proporciona cuando
,

más alcanza a un- pliso. En conse

cuencia el lucro de los proveedores
es de Ocho mil 2>esos diario.

¿Desean Uds. ver aumentado el radio

de acción "de nuestro periódico?
¿Desean Uds. formarse una renta se

manal que pueda atender a sus necesi

dades más urgentes?
Visítennos en nuestro local, Agustinas

632, y háganse vendedores y propagan

distas de nuestro semanario.

Como debimos escribir un

cartel.

El cartel del 21 de Mayo pa

sado no ha sido grato al paladín
del clero y de la ranciedad social.

En el hablábamos contra el mi

litarismo y lamentábamos su con

secuencia inmediatn—-la guerra
—

y hacíamos votos porque lle

gara el día de la fusión uni

versal.
fc

Esta doctrina, ha parecido al

órgano de la calumnia y de la

insidia, demasiado perniciosa.
Estiman que e3 criminal criti

car al militarismo y ab3urdo en

sumo grado'aspirar a una patria

que no tenga fronteras.

Como nosotros somos jóvenes

y estamos expuestos a dejarnos
llevar por la pasión, queremos
rectificarnos y para dar una

prueba hemos hecho el modelo

de un nuevo cartel que agradará
a los artífices de la calumnia:

Loor al militarismo que puri
fica al mundo: loor a esa santa

institución depositaría de la es.

puntualidad y guardadora d9
todos los hábitos viriles; gloria
para los ejércitos que tienen la
virtud de aunar el pensamiento
de los hombres; santifiquemos el
nombre de aquellos que saben
convertir a nuestros semejantes
en instrumentos de civismo.

Cantemos a la guerra porque
ellíi produce dolor y el dolor pu-

rifica; alabemos la guerra porque
ella destruyendo ciudades créala
posibilidad de levantar otras más
hermosas; aplaudamos el comba
te de los hombres porque la san

gre y la muerte dan temas trá

gicos a la literatura; vitoriemos
al aeroplano que hace explosio
nar los caseríos, fulminando a

mujeres, niños y ancianos,, por--

que esta acción estimula a los

combatientes.

Alcemosvhasta el cielo las fron
teras y fomentemos el desprecio
por los que viven fuera de ellas

y así, haremos un bien enorme

al nacionalismo. Amén.

A cualquiera que se haya dete
nido a observar, por algunos mo

mentos, las características subs

tanciales de El Diario Ilustrado

y las modalidades con, que tales

características se manifiestan, le
habrá llamado la atención su

similitud profunda con las carac

terísticas y modalidades del pue
blo peruano (1).
El patrioterismo, manifestado

histéricamente con chillidos y

gestos histriónicos, la mezquin
dad espiritual, el anacronismo

mental, el amor a la violencia, la
vaciedad sonora, todo, todo, es
idéntico en ambos. Quizás por

esto, hace algunos años se dijo

que El Diario Ilustrado era pe
ruano.

Este sello, esta igualdad, este

parentesco en la inferioridad pa
rece dolerle en las entrañas a los

'señores, de El Diario. Pero, como
en todo ser perturbado, el dolor

no se manifiesta en ellos por un

deseo de progreso, por un esfuer

zo de superiorización, por un

ansia de emparejarse en las al

turas, con los que van más altos.

Los reptiles no pueden compren
der la belleza de las alas.

El Diario Ilustrado tr^ta, por
medio de la calumnia, por medio
de la interpretación torcida, de

rebajar hasta su caverna y de en-

(1) Al hablar de pueblo peruano nos

referimos a esas manifestaciones oficia
les o scmi-oficialcs de quo tan pródigo
se ha manifestado el Perú, en los últi
mos tiempos. Respecto al proletariado,
nos abstenemos de juzgarlo: pero lo

suponemos más noble, más altruista, y
al igual del nuestro, esclavizado por
el capitalismo chauvinista.

cerrar en la limitación de sus

horizontes a todos los que, desde

las cumbres, comienzan a vislum
brar un mundo nuevo.

El Diario Ilustrado lleva en la

sangre biliosa la desesperación
de su impotencia. Por eso palideA
ce de ira cuando ?nte sus pupilas
desfila la juventud potente des

bordada de sueños fecundos. Tal

debían palidecer los eunucos al

paso seguro de los patricios an

tiguos.
La mentalidad cuzqueiia de

El Diario Ilustrado, agresiva y

vocinglera, jsmás podrá com

prender la actitud serena de4una

juventud a quien no conmueven

los gritos; de uria juventud- que,

harta de palabras, harta de bru

talidad y de estolidez, quiere que

concluyan de una vez para siem

pre los odios que aniquilan a los

pueblos en beneficio de unos po

cos poderosos.
El problema de Tacna y Ario»;

acaso es tal pioblema porque
los negociadores del Tratado de

Ancón no eran los mismos que

regaron con su 'sangre el Morro,

y que proliñearon con sus cada

veres la pampa salitrera.

El problema de Tacna y Arica
'

no. habría asumido la gravedad
actual si la incapacidad o la de

sidia de loe políticos, tanto de

uno como de otro país, no li ubie-

ran ido acumulando obstáculo

sobre obstácnlo a su solución.
■

Frente a la ineptitud de «3

gobernantes, el proletariado y

los estudiantes han logrado,
e»

más-' de uua ocasión^ prodacu
acercamientos, limar asperezas,
tender uu puente de confian2*
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entre uno y otro pueblo, y esta

blecer así la posibilidad de un

arreglo. Pero esta obra, produc

to de esfuerzos continuados y he

roicos, ha sido siempre rota en

pocos minutos por
una mano ofi

cial.

Y es así, como El Diano Ilus

trado ironizando los deseos y los

proyectos
de Alessandri, hace

notar que hoy por hoy no hay
ni la más remota posibilidad de

■llegar a un acuerdo con el Perú...

¿Claro está!

¿Cómo va a haber posibilidad

de acuerdo, si por un lado se gri

ta y se señalan las uñas, y por el

otro lado se hace lo mismo?

Los estudiantes de Chile quie
ren que desaparezca para siem

pre ese
obstáculo a la fraterni

dad internacional que es una de

sus más altas y más incompren-
didas aspiraciones. Y como la

juventud mira más lejos y es

más honrada que todos los poli
ticos y todos los periodistas jun

tos, no deja pasar ninguna oca

sión sin tender la mano hacia la

realización de su sueño. Una y
cien veces fracasará, una y cien
veces será escarnecida. Mas el

espíritu generoso y noble que la

alienta, romperá a la ciento una

vez, la red de odios, de prejuicios
y de maldad que la rodea.
Pero ElDiario Ilustrado jamás

comprenderá esto. Está sordo a

la gracia, como diría un predica
dor católico. El demonio del odio
lo posee y lo rebalsa. Por eso

aplaude la voz de un grupo de

estudiantes peruanos que habla
de «sembrar la desolación y la
muerte». ¡Cómo siente suyas es

tas.palabritas y este espíritu de
violencia y de ferocidad!

Y sin embargo El Diario Ilus

trado blasona de representante
doctrinario del dulce mártir de

Galilea.

A nosotros, que miramos y juz
gamos serenamente, el espíritu
de £7 Diaria nos, parece la reen

carnación, en pellejo chileno, de
un pedazo del alma de Leguía.

FERNANDO G. OLDINI.

■Chopin, Schumann y

Debussy como bajativos

YVf,Conoce¿mos en nuestra querida
tiería las virtudes espirituales de
la buena música, pero ignorába
mos en absoluto sus méritos como

laxante, hasta que un buen día

Crath y Chaves se encargó de

comprobarlos dotando a eu lujo»
sísiraa cafetería de un excelente

quinteto instrumental, el cual en-

ierpreta diariamente las más su

tiles composiciones de los gran
des maestros para ayudar a diri

gir el café, los pasteles, las

tostadas y las llamadas colacio

nes matinales que se tragan los

-petimetres y las mozuelas de

nuestra alta sociedad.

Si en París, Bruselas. Barcelo
na o en Buenos Aires existe esta

costumbre, de ninguna manera
sería un argumento sólido para
justificar la torpe profanación que
se hace de las grandes concep
ciones musicales, al ejecutarlas
entre ruidosas succiones de cal

dos, traqueteos de vajillas y tra-

•gín precipitado de mozos de

pechuga más o menos blancas.

Innumerables señoritas que én
los conciertos de piano piden en

los bis con chillidos de chirigües:
M Danubio Azul, El Danubio

Azul, El Danubio Azul, podían
hacer ésa misma petición al

quinteto de Gath y Chaves; por
gue para todo acto existe una

musica*apropiada.
Más, nada se puede esperar de

ja aristocracia aparente de nuestra alta sociedad, que^ jamás ten-tra- la finura espiritual de esa
«asa

compacta y silenciosa que
escucha los conciertos en las ga
znas de nuestro teatro Munici
pal ,••■

Jamás tendrá elevación espiri
tual, a pesar de los grandes mé

ritos del ascensor de la Casa

Gath y Chaves.

ADOLFO ALLENDE S.

Música en la Universidad. Po

pular Lastarria

Coincide con nuestra obliga
ción de dar cuenta de una nueva

actividad del Centro de alumnos

del Conservatorio, la lectura de

un libro del criticó' musical Ca-

mille Mauclair. No podemos me

nos de empezar con un concepto

suyo que recordamos claramen

te: «Siempre he creído que, en

último resultado, un concierto no

es más que la imagen y la mues

tra de la vida que, por cobardía

y pereza, por falta de amor a la

dicha, sólo vivimos raras veces.»
El Centro da acuerdo con el

Secretario General de la U. P. L.

ha organizado una serie de audi

ciones cuyos programas tienen,
sí pudiéramos decir, una orienta
ción pedagógica. La U. P. L. ha

destinado el segundo 'Sábado de

cada mes para estas audiciones

que, según el propósito del Cen

tro del Conservatorio, tenderían

a lograr la comprensión de la

buena música entre los obreros.

Los alumnos de la U. P. L.,

cuyos espíritus tienen ya preocu

paciones de orden superior nos

parecen un buen terreno donde

intentar la formación del gusto y

conciencia de la buena música.

El proletario, a nuestro juicio,

posee por lasmismas condiciones

de su vida que no es sino una

suma de dolor, gran capacidad
de comprensión musical. Está

mal educado, pero tiene menos

prejuicios y más sinceridad que
el burgués.
Si con esta labor el Centro del

Conservatorio lograra obtener del
obrero el amor y la comprensión
de la música habrá hecho una

excelente labor social.

Agreguemos alguas palabras
más, de Mauclair.

«Amar la música es poder com

parar la calidad de su melanco

lía con el eterno modelo de la

melancolía que duerme en las

ondas de la música; y toda com

paración de dolores es una dis

minución de dolor.»

Esta noche tendrá lugar
primera audición.

la

La Descomposición de un Partido

Loa programas de las conglo
meraciones políticas aunque no

tienen jamás la virtud de verse

realizados, sufren con el paso del

tiempo, con el sucederse de los

hechos, la misma suerte que to

das las obras de los hombres.

El problema oscuro de la feli

cidad humana, generador de to

das las inquietudes sociales, está
cambiando siempre de frente.

Los políticos siguiendo su nor

ma, actúan más para conciliar

que para transformar. En vez de

crear instituciones de mayor efi

ciencia, en vez de armonizar loa

intereses de los individuos, atan
sutilmente alas colectividades

a las mismas intituciones después
de una ligera mano de cal.
Y así, a través de años y de

épocas, el problema se mantiene

en la misma perspectiva angus
tiosa; pero la multitud de adhe

rentes que sufre sola todo el es- ,

trujaraiento, inicia un movimien

to expansivo y adopta nuevos

: medios de acción.

Los caudillos sienten la fuerza

del vacío y entonces dan un

paso de avance y la organización
vuelve a consolidarse; pero suele

ocurrir que los caudillos envane

cidos por su posición desatienden
las voces de abajo.
En este caso el viejo organis

mo cruje, se rompe, y sus com

ponentes crean nuevos agrupa
ciones o se suman a las que
cousultan más ampliamente sus

deseos ideales.

Este es el camino obligado de

tadoslos partidos políticos. O se

adaptan a las exigencias de la.

hora, o mueren.

Tanto en el partido Conserva

dor como en el Radical, el Libe
ral o el Demócrata, notamos

signos de descomposición. Siem

pre las mayorías se mantienen

inflexiblemente tradicionales; pe
ro los núcleos jóvenes a pesar de
la resistencia se dejan penetrar

por las inquietudes externas, y las
llevan a las asambleas.

'

/,.

En el Partido Demócrata el

desconcierto es más acentuado y

la disparidad de tendencias máa

definida.

Y esto es hasta cierto punto

lógico. Este partido nació como

organización proletaria, ha vivi
do como tal y su crecimiento és

obra del pueblo.
La presentación demócrata sin

embargo, se ba mantenido en

una posición indefinida.

Cuando era insignificante gri
taba y protestaba sin dar a su

acción ningún sentido ideológi
co. Más tarde, cuando participó
en la alianza de partidos libera
les entró francamente a cola

borar.

Desde entonces toda la obra

realizada por los parlamentarios
demócratas se ha reducido a con

seguir para sus adherentes toda

clase de empleos fiscales y mu

nicipales. Con esto, fuera de los

interesados, nadie sale de apuro.
Esta causa que debía ser mo

tivo de repulsión lo ha sido de

atracción. En los últimos años

este partido ha sido engrosado
por una legión de pequeños in

dustriales, pequeños comercian

tes, profesionales modestos y
hasta intelectuales. Este fenóme

no no necesita' ser esplicado.
Las declaraciones de Bañados

han roto la unidad del partido.
Su discurso que en otro tiempo
habría sido aplaudido ha provo-
cadoun movimientore visionista.

Al lado de Bañados están loa

viejos demócratas y los quo se

etiquetaron como un medio de

arribar.
,

Dé parte de Pradeñas y otros

liders de la minoría están los que
desean que el Partido encauce

su actividad, su propaganda por
la senda de la lucha de clases.

Y aún hay otro grupo que no

concede importancia a la obra

parlamentaria.

¿Es posible la permanencia de

grupos tan diversos en un mis

mo partido?
Esta incógnita es la que debe

resolverse en la próxima Con

vención.

GONZÁLEZ VERA.

LOS DIAS

SÁBADOS

TODO EL DIA

ABRIRÁ NUEVAMENTE:

LA "ANTIGUA

LIBRERÍA"

Ex -Librería del Mercurio

LA QUE SE LLAMÓ

"LIBRERÍA TORNERO"
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La Mrisíócpaeia y la Especulación juz»»
as por un aristócrata especulador.

Discurso prenunciado-en la sesión, del 4 ds Junio por don Ricardo Yaldés

Bustamante, senador por lo, provincia de Cautín, crítico literario, corredor de la

Bolsa de. Comerció, y otras cosas...

«Los niños suelen levantar, por
«diversión, una baldosa de patio
« antiguo, para dejar en descu-

« bierto baratas, chanchos de

-« tierra, cucaráchós y otros bi-

-« chos asquerosos que huyen des-
-v. pavoridos a ocultarse en las

-« rendijas de las losas vecinas.

«Algo análogo ocurre con la

« falencia fraudulenta del Banco

« Popular: quedan expuestos a

« la vindicta pública estafas,
•« fraudes y chanchullos de va-

« riado género que producen asco
« en los ánimos íntegros, en los

« espíritus legítimos.

«Básteme decir a la Honorable

« Cámara que conozco dos do-

■« cumentos de este Banco llama-

« do «Popular», a favor de dos

« personas desprovistas de for-

« tuna, por inás de un millón de

« pesos cada uno, el primero con

« una garantía depositada por el
« mismo Gerente, que desapare-
« ció después de manera clandes
« tina, con engaño, del compla-
« cíente deudor, y el segundo,
« jsin ninguna garantía!
«Pero no es esto lo más grave

« del caso. El producto de esos

« préstamos cuantiosos no fué

« usufructuado por loa firmantes
« de los pagarés, ni pasó siquiera
« por sus manos de palo-blancos.
« No, señor, el Gerente dispuso
« de él para cancelar compromi-
« pos anteriores!. . .

«Honorable Presidente: yo no

; quitaría tiempo al Senado por
: estas observaciones sobre un

: asunto entregado a la justicia,
si no se tratara de un fraude

: en que tienen culpa directa o

: indirecta varias personalidades
de nuestra sociedad, de abolen-

: gos y caudales.

«Conocidas son, puesto que las

; expreso constantemente por la

prensa y dosde esta tribuna,
mis ideas oligárquicas. Está a
la vista como he campeado en

defensa de nuestra aristocracia

cada vez que ha sidoatacada

sin razones de justicia.

«Ahora bien, señor: si las cla

ses altas quieren tener perso-

neros de mi estilo en el Con

greso, que se expongan a cara

pañas electorales llenas de pe

ligros, (que atraigan sobre sus

cabezas los odios de los>> ele

mentos subversivos, y que sa

crifiquen la atención de su pe
culio a una desinteresada labor

parlamentaria 'en pro de los

ideales tradicionalistas, es pre
ciso que ellas correspondan a

estos esfuerzos con una abso

luta corrteción de proeedi-

■

mientos, con la más nítida

■■ honradez. v. :; :

«No ha sucedido así, por des

agracia, últimamente.
«Eñ el espacio de diez meses,

¡ se produjeron: la canallesca
c estafa de Domeyko, los frau

des ruines de tres o cuatro in

dividuos de apellidos antiguos
y con goce del más amplio cré

dito; el malbaratamiento del

capital de la Bolsa chica y,

ahora, la quiebra escandalosa

del Banco Popular, que, valién
dose de ese nombre-pantalla,
arruina a mucha gente modes

ta la cual le había entregado
sus ahorros, ateniéndose a la

confianza que inspiran en todas
: partes los prestigios.

«Señor Presidente: cuando ro

ban los infelices de las castas

populares, que no han recibido

educación ni buen ejemplo, son
: acreedores a castigos carcela

rios. Cuando los que nacieron

caballeros ensucian el nombre

sin mancilla que heredaron, no
sólo merecen las duras conde

nas de aquellos reos vulgares,
sino el"desprecióle la sociedad
y la expulsión de sus institu

ciones de diversos órdenes, que
serían igualmentedespreciables
si no prevaleciera en ellas, en

pleno vigor, la palanca moral

de la sanción.

«Sin principios elevados, sin

procederes correctos, no hay
aristocracia posible. Una clase

desprovista de honradez debe

ser supeditada por otras clases
más sanas, más honestas, y por
consiguiente, más ilustres. Ex

preso estas palabras sinceras,
en nombre de mis profundas
convicciones de hombre de

tradición, asistido "por la espe
ranza de que ellas encuentren

eco en los circuios sociales; las

expreso con pena de oligarca
y con desengaño de idealista;
pero con el firme propósito de

fustigar en toda ocasión a los

aristócratas indignos, a los figu
rones corrompidos».

Suscripciones a "Claridad"

CHILE

Por año .
,. : , . $ 10 —

Por medio año . . 5.—

EXTERIOR, ARGENTINA'.
Por un año, 5 nacionales.

Para los demás países la cantidad

aproximada a $ 10 chilenos redu-

ducidos a oro.

Toda correspondencia diríjase a

CARLOS CARO

Redacción y Administración de

«CLARIDAD», Agustinas 632.—

Santiago.

Camino dé la cordillera, en un

recodo se alzaba la modesta casi

ta de doña María Quintana. Cua
tro piezas en los ángulos de un

patio de paredes azules, después
Un huerto, en el fondo ün muro

y más allá—la soledad de los

campos.

Junto a la Quintana vivía una

moza que hacía lo de la casa y a

quién la vecindad apodaba, «La

Tonta».

Era «La Tonta» chica y gorda,
gruesos pliegues de grasa surca
ban su cuerpo lleno de torpeza

que cubría una bata sucia y re

mendada que la Quintana había

desechado hacía muchc3 años.

Una media corrida hasta el tobi

llo revelaba unapantorrilla grue
sa y sucia eomo su cuerpo entero.

De su origen nada se sabía; la

perversidad ajena la hacia hija
de un cura.

*

Concluido el almuerzo «La

Tonta» fregaba platos.
Parecía hacerlo insconciente

mente fijos los ojos, a veces, en
los grandes cerros azules de lo

mos ásperos en que venían a re

posar perezosas brumas, o en las

grandes cimas pálidas de la cor
dillera donde las nubes forma

ban como guirnaldas de mujeres
griegas. ,

A veces se.deslizaba un plato
de sus manos, daba contra el

suelo y se hacia añicos. Al es

truendo acudía la Quintana:
«¿Qué has hecho hija inia, que
has hecho?»

Y la tonta respondía con toda

la inocencia de su alma sin peca
do: «Na Mama».

Aquel « Na Mama»
:
enternecía

a la Quintana que veía en él los

ruegos de un hijo que no había

tenido.

Los domingos, doñaMaría y la

Tonta iban a misa a la capilla
del fundo vecino; luego volvían

por el polvoriento camino silen-

cioas y llenas de santa quietud.
Sosegada y sencilla, así pasa

ba la vida paraaflfueilas dos rnu-

Sí IJ

Con una numerosa concurren

cia tuvo lugar el Domingo 3 la

reunión del Grupo Universitario

Lux en que debía desarrollarse

el tema anunciado «El capitalis
mo—Critica desde el punto de

vista económico.»

La conferencia dio lugar a un

amplio debate de más de dos ho

ras en que se estudió detallada

mente el sistema de producción
y distribución del régimen actual.
Se llegó a la conclusión fun

damental de que el régimen ca

pitalista es injusto y que, en con

secuencia, debe ser reemplazado
por otro que no tenga sus incon

venientes.

jeres, temerosas de romper couA
la monotonía de sus hábtos.

UnaJiiañaña sintieron pararse
mi coche a la puerta. Corrió la;
Tonta a yer quién era. Grandes
gritos de alegría se oyeron 1 uego.
y un sacerdote, precedido de un

mozo sobrecargado de maletató
y canastas penetró en la casa.

El recien llegado, Don Blas,

Quintana, hermano de doña Ha

ría, era cura párroco de un lugar
vecino. Todos los años en la épo
ca del verano venia a compar
tir su vida con su hermana du- .

rante algún tiempo.
Era don Blas chico y vivaracho^

amable y bueno y en la intin^M
dad algo licencioso en el lenguáp
je lo que le valia los reproches."
de su hermana.

Tenía, como cura, un defecto:;
el demonio de la lujuria anidaba

en su alma. Todas sus correrías

se consignaban en un diario ra

dical de su pueblo, que vivía del

escándalo.

En un principio la Tonta lepa-
recio simplemente despreciable.
Pero luego después cambió de*

parecer.
Un día Don Blas sorpren dio a

la tonta, desnuda de medio cuer

po arriba, lavándose en el estero

que cruzaba el huerto, A los

gritos acudió la Quintana : ¿Qlie
has hecho hija mia? le dijo,.
Y la tonta respondió: «Na Mama»-

cubriéndose presurosa sus vo

luminosos senos.

Desde entonces don Blas re

dobló sus esfuerzos.

Una noche, mientras la. luna-.

hacía siluetas en los viejos mu

ros azules, Cn el fondo del huer

to bajo uncastaño enorme y sobre-

la amable yerba, «La Tonta > pá-r
deció todo el ardor del venera

ble cura.

—Luego después séL oyó lla

mar; llena de temor echó a co

rrer, cruzó el huerto, llegó al

patio donde estaba doña- Maríar

¿Que has hecho hija, mia, que

has hecho? »Na Mama».

G. BR1NCKA

Partiendo de esta base el Gru-

po ha querido dejar para mañaBay
Domingo la discusión y relación

del tema siguiente: ¿Es posiHr
cambiar el régimen capitaitstf
mediante leyes dictadas en el P&?

lamento}

La relación del tema será he

cha por el camarada Juan Cer

vantes a las 5 de la tarde 6»

punto en la Federación de Estu

diantes, o

La guerra no es otra cosa qM f
barbarie organizada, unajierencif
del salvajismo cubierta bajo menti

ras bellas, y defendida por fa^

apologías.

LUIS REY DE HOLANDA?
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Segando Tftanifiesto del

Grupo TJnioepsitarió Lux

. (Grupo de la idea y de la aoción revolucionaria)

Los camaradas del Grupo Lux por medio de manifiesta sucesivos irán expli-
■

cando uno a uno los conceptos vertidos en su Primer Manifiesto. Hoy critica el

.capitalismo desde el punto de vista económico. Como el tema es bástame vasto en

el número próximo continuarán desarrollando este mismo ¡yunto.

•"Nuestra critica económica

del régimen capitalista"
i

En todo sistema económico

deben distinguirse dos factores

esenciales: la producción y la re

partición.
1.—En el régimen capitalista

la producción
—o sea, la aplica

ción del trabajo del hombre para

obtener los productos que sirvan
a sus necesidades—se hace en

una forma irregular e inadecua

da a las necesidades del conjunto
de los hombres. El capitalistas-
regula la producción de tal ma

nera que ella lé rinda el máxi

mum de beneficios personales,
•sin tomar en cuenta ias neeesi-

ijAdades reales de los individuos

de la sociedad. De esta manera

hace producir en forma insufi

ciente, para aumentar sus ganan
cias, o bien perturba la produc
ción mediante la fabricación de

objetos inútiles; como ciertos ar

tículos de lujo, etc.

¿Cuál es el efecto de esta pro
ducción irregular del sistema

-capitalista?
El efecto de dicho desorden

es—como se 'puede constatar en

cualquier momento,— la insufi-

ciencia de la producción. Así,
numerosos productos que serían

fisiológicamente indispensables
para la vida de los hombres no se

fabrican en cantidades suficien-
'tee para cubrir las necesidades.
De tal manera que siempre que
dará un numeroso grupo que,
por ejemplo, carezca del abrigo
necesario en invierno, de habita
ciones higiénicas, etc.

EJ progreso de la industria mo
derna es tal que podría proveer
a cada hombre de los elementos

necesarios para su vida. De tal
modo que— tomando los ejem
plos anteriores—la producción se
podría regular en forma que pu
diese dar a todos, abrigos para
el invierno, habitaciones higié »

tucas,, etc. Pero, al capitalista
todo esto no le importa absolu
tamente nada. Lo que le interesa
«s ganar dinero. Por esa razón

regula la producción de acuerda
con sus intereses, jamás de acuer

«j> con las- necesidades de la colee

bvtdad.

Por lo qUe se refiere a los otros
medios de producción (fábricas,

fueres, etc.) nadie puede afirmar
11 Ü6 PerteQecen únicamente a

«i.íae constituyen su propiedad

jnvada. Y nadie puede decir

■í™0' P°rque esas fábricas,
«sos

talleres, son el producto del

trabajo,—nó del actual propieta
rio, sino del esfuerzo de millares

y millares de hombres a través
de varias generaciones.

Por razones de equidad en la
producción y por razones de

justicia histórica, los medios de

producción dehen, pues pasar a

manos de la comunidad.
2.—Por lo que se refiere a la

distribución -de los productos en
elrégimen capitalista puede de

cirse que en ella hay una irritante

injusticia.
De efecto, como consecuencia

del absurdo régimen de la pro
piedad privada, el producto de

una inmensa mayoría, la que
trabaja, queda en manos de una

minoría poseedora de los medips
de producción.
Los poseedores dan a los qus

trabajan solamente lo estricta

mente necesario para que puedan
continuar produciendo. De esta

manera los mantienen en la igno
rancia y la miseria, facilitando
así la eternización <je la injus
ticia.

Mientras subsista la propiedad
privada habrá, pues, miseria' e

ignorancia, habrá despojo dé las

clases trabajadoras y—lo que no

deja de tener gravedad— habrá

un conjunto de organismos espe
cíficos (fuerzas armadas, parla
mentos, símbolos ficticios, poder
judicial, etc) destinados a man

tener ía explotación de la mayo
ría que trabaja por una minoría

que vive en el lujo y, a veces,
en la ociosidad más irritante. En

una palabra: organismos desti

nados a mantener la propiedad
privada.
De esta violencia permanente

del sistema capitalista no podre
mos pasar a una nueva sociedad,
sin oponerle las fuerzas de la

idea y de la acción revolucio

naria.

Con este objeto el Grupo Uni

versitario Lux llama a su seno

a los intelectuales y estudiantes

chilenos. Y que este llamado con

tribuya a incrementar las filas

de los que mañana han de con

tribuir a derribar ese régimen

de injusticia e iniquidad que se

llama capitalismo!
¿Cuál es la causa de esta irre

gularidad, de esta injusticia?
La causa se deriva de la pro

piedad privada de los medios de

producción. Se comprende que

bí los medios de producción fue

sen de propiedad de la comuni

dad, ésta trataría de producir lo

necesario para cubrir las nece

sidades de todos. Pero, en la for

ma en que están dichos medios
en la actualidad, esto es, en ma

nos de unos cuantos propietarios,
la ^producción está fatalmente

condenada a ser irregular, e ina
decuada a las necesides colec

tivas.

¿Cómo se corrige este incon

veniente?

Haciendo que los medios de pro
ducción pasen de manos de linos

pocos a manos de la comunidad.

Esta última produciría benefi

ciando a todos, y nó como pasa
en la forma actual, beneficiando

únicamente a los poseedores, o

Bea, a una minoría.

Una de las bases fundamen
tales del régimen capitalista es

la propiedad privada. Hay un

conjunto de instituciones espe
cíficas (fuerza armada, parlamen
to, poder judicial, etc.) encargadas
de mantener la propiedad priva
da «a outrance», es decir, en con
tra, de Ja conveniencia social, de
la razón y de la justicia.
Los capitalistas sostienen que

sin propiedad privada no puede
haber producción, lo cual es

enteramente falso (1). Añaden,
de acuerdo con sus convenien

cias, que es injusto que se les

prive del derecho a disponer de
los medios de producción.
Filosóficamente considerada,

lá propiedad privada de los me

dios de producción no es sino el

resultado del despojo y de la vio

lencia.

Desde luego, en Chile la pro

piedad privada del suelo es la

consecuencia del pillaje y del

asesinato de los indios que pri
mitivamente habitaban nuestro

país. ¿Con qué derecho un grupo
de hombres nos puede decir:

«Esta tierra es nuestra, porque
la heredamos de nuestros ante

pasados, quienes, a su vez se la

robaron a los indios»?

(1) Aún en la Rusia bolsheviki, en

que la producción se ha hocho ea for
ma desordenada, a causa do numerosas
guerras, etc, se ha podido demostrar

que el traspaso de los medios de pro
ducción a manos de la colectividad es

compatible, en el peor de los casos, coa
la subsistencia de una suficiente pro
ducción.

La Ley y sus Consecuencias

(CRÓNICA DE ESPAÑA)

Los legisladores creen de buena fe

que el problema social so limita sim

plemente a la sanción de nuevas leyes
represivas.
La Ley de excepción promulgada allá

hacia el año 1894, sirvió para ajusticiar
a Angiolillo en Vergara; más, no evitó

que los atentados a las cabezas coro

nadas y jefes de estado se repitiesen;
la Ley de Defensa Social argentina y
otros abortos del cerebro calenturiento

y obtuso de los leguleyos no lograron.
cambiar el curso de los acontecimien

tos. La acción violenta tiene su origen
en ra acción solapada y rastrera de la

justicia histórica, cuyo objeto no es

otro que el de perpetuar la violencia.

En esta mísera España, entregada
al furor de unos cuantos caudillos con

sus infames cacicatos, acaba de surgir
un nuevo Maquiavelo, enemigo del

género humano, con una reforma del

Código penal que deja, si so quiere,
muy atrás las disposiciones del .Fwro

Juzgo do los reyes visigodos. El señor
Piniés, que tal es el nombre de este

tipo retrógrado y feroz, cree que con
sus reformas arbitrarias, la cuestión

social quedará al fin zanjada, favora

blemente para las clases previlegiadas.
Así como Nerón creyó ahogar ol

cristianismo echando a las fieras los

cristianos y Torquemada soñó con el

exterminio de los herejes celebrando

autos de fe, así, algunos leguleyos, dol

siglo XX quieren ahogar toda aspira
ción de miras elevadas, con la aplica
ción de penas capitales, prescindiendo,
copo el señor Piniés opina, del veredic
to del jurado, cuyo cuerpo, dicho sea de

paso no es otra coga que un formulismo

hijo del régimen burgués, 'para así ha

cer constar que obran con el'beneplá-
cito del pueblo.
Si los legisladores fuesen hombros

probos y, más bien que penalistas fue
sen sociólogos, en vez de andarse por
las ramas, sancionando leyes represi
vas, pensarían en buscar los medios

•de eliminar- las causas generadoras de
tales efectos. La acción violenta es

consecuencia lógica del organismo so

cial, que tiende por todos los medios a

la eliminación del derecho de la justi
cia. De aquí resulta la decisiva actitud
dé ciertos elementos, a quienes no les

queda otro camino quo el de la violenA

cia: Si agregamos a esto la actitud de
los capitalistas y sus secuaces, los

«métodos» de represión de que se

valen, sus sindicatos amarillos, la

prensa, la moral y la religión, defendi
do todo y justificado más quo por la
razón de los hechos, por las huestes de
matones que pasCan ufanos por las ca
lles de las ciudades o en los caminos
de aldea, la violencia a guisa de- re-

vauchíkestá de sobra bien justificada.
Si bien es cierto que en Barcelona,

':, Valencia, Zaragoza y algunas otras

capitales de provincia, se dieron casos
de reacciones violentas, están por de
más justificadas dada la actitud pa
tronal.

Ningún papel burgués de esos que
andan por ahí alzando la: voz al cielo'
ha dicho la verdad de lo que pasa en
dichos lugares. A' los delegados y so

cios de los sindicatos amarillos se les

permite el uso de armas, para que
puedan agredir cor. toda impunidad a
los obreros organizados. Ante las con
tinuas opresiones do quo son víctimas,
ios obreros organizados no pueden .

asumir otra actitud que la de la vio
lencia. Y he aquí por qué nada valdrán
las leyes represivas, mientras el siste-

I
ma no cambio. Sabido aquello de que
no podemos llamarnos libres mientras

vivamos entro esclavos, ni es posible
la_ tranquilidad del señor mientras

existan seros a quienes la sociedad

despoja de sus derechos y del produc-,
to de su trabajo.. •>'

SOLANO PALACIO.

Gijón. 18 Mayo U>21.

Lea Ud.el aviso de JUVENTUD

en pág. 2

Jorge Acharan H
Médico-cirujano

Vicuña Mackenna 269

Medicina general, especialmen
te cirugía y venéreas.

Consultas de 2 a 4.

Los días Jueves consultas en

Puente Alto. S

■



I

CLARIDAD

Primer Aniversario del Asalto y Saqueo
de ia Federación de Estudiantes

El 21 del mes de Julio pró
ximo cumplirá un año desde

que una manifestación patrio
tera asaltó y saqueó" nuestro

antiguo hogar.
, Después de despedir en la

Estación Mapocho a los reser

vistas movilizados por el Pre

sidente Juan Luís Sanfuentes,
obedeciendo única y esclusi-

vamente a planes políticos, la

columna de manifestantes se

dirigió a la Moneda, desde cu

yos balcones pronunció un

vibrante discurso el honora

ble senador, por Concepción,
don. Enrique Zañartu Prieto,

quien manifestó, entre otras

cosas, que los enemigos no

sólo estaban en el Norte sino

también en el propio corazón

de la República.
A los pocos instantes, a la

IV2 de la tarde, y con la com

plicidad más absoluta de la

policía, fué brutalmente sa

queada nuestra casa.

En el próximo mes cum

plirá un año desde que se ve

rificaron estos delictuosos su

cesos: ¡sin embargo la justicia
aún tiene procesados a los

compañeros que defendieron

nuestro Club e impunes a los

criminales!

En la sesión, del 15 del pre

sente mes, el Directorio de la

Federación acordó:

l.o Conmemorar este ani

versario con una gran rome

ría a la tumba de nuestro

compañero Domingo Gómez

Rojas;
2.° Hacer un paro estudian

til de doce horas a contar de

las 12 del día de esa fecha.

CRÓNICA INTERNACIONAL

UKRANIA

Desde el íi al 8 ik> Septiembre (le 192.0 ae

ri'I«l>W> clandestinamente en Ukrania la Tor

cera Conferencia de la Confederación Anárqui

ca de '-'Jíalmf' (Campanas a rebato). Debido

a «-to la prensa burguesa no lia dado infor

maciones sobre ella. Los acuerdos tomados

los helios extractado de "Iruianitá TSiovo".

La Tche-ka :organismo de policía bolche

vique) trató por todos los medios de impedir

la reunión, pero no logró conseguirlo.

Fiieron tratadas las tres cuestiones siguien

tes: l.o.Principios; 2. o Táctica; y 3.o Orga

nización.

Desde el punto teórico fué preciso respon

der si la doctrina, base fundamental .del

anarquismo, mediante las experiencias de la

revolución, tuviese necesidad de revisión.

En este -último tiempo aparecían entre los

grupos. •anarquistas dudas que necesitaban

pronto examen. Se. tuvieron apasionadas

discusiones sobre el significado: "traspaso o

pase (o pasaje), y dictadura del tnilmjo'Vma-

nifestándose opiniones contradictorias con

al ..calor que casi condujeron a [la escisión

de la conferencia. Al final se unificaron to

das las . opiniones aceptando una solución

i¡iie rechaza/ durante
el traspaso, la clamada

dictadura provisoria.
Con relación a, la táctica por seguir én la

presenté situación, estuvieron todos de co

mún acuerdo. También el cambio de ideas

sobre las relaciones eon la Rusia de los So

viets y el ejército rojo, no condujo a nin

guna divergencia de opiniones. En cuanto

respecta a la actividad de las organizaciones

económicas y las relaciones entre éstas y los

anarquistas, el acuerdo se manifiesta tam-

Inén unánime.

Marcadas diferencias de opiniones se ma

nifestaron, en cambio, en la discusión con

cerniente al movimiento insurreccional de

Machno y las relaciones de los anarquistas a

este respecto. Los compañeros venidos de

3ás regiones influenciadas por este movi

miento trajeron a la discusión un material

asaz vario. Algún compañero se mostró pro

penso a entrever en las sublevaciones de los

campesinos qué siguen a Mackno el comien

zo de la tercei-a revolución, sosteniendo que

todos los compañeros debieran adherirse. Estas

declaraciones levantaron una vivaz discu;

sión. Los compañeros que fueron algún tiem

po a combatir junto á Machno .refieren que.

en su presencia, como también eu presen

cia de tedo el estado mayor del ejército, a

principio de Junio de 11)20, uu emisario de

W'rangel proponía a Machno dirigir su acti

vidad militar, de común acuerdo, contra los

bolcheviques. Después :de' haberlo oido, este

emisario fué condenado a muerte , y fusilado

sin más trámites.
'

;i

Se propusieron algunas enmiendas, a la

organización, eutré otras la de que la Fede

ración deberá recurrir también altnibajo ile

gal. Se tomaron algunas resoluciones rela

cionadas, coií la propaganda entre la juven

tud y concernientes a la organización juve

nil.

La* actividad déla Federación "Nabat1,

continuará desenvolviéndose sin excesivas

ilusiones, bien que las filas de los combatien-

. tes por el anarquismo se hayan aligerado a

a continuación de la reacción desencade

nada.-.

La conferencia dirige a los causados y a

desilusionados uu llamado para que se estre

chen siempre más en las organizaciones anar

quistas. .

MÉJICO

Aun está fresco en nuestra memoria

el recuerdo de los robos y depredacio
nes que ha sido víctima este país por

parte de los capitalistas yanquees. Pues

bien, ahora tenemos otro ejemplo de

un nuevo e inicuo abuso, cuyas conse

cuencias recaen como siempre en los

obreros mejicanos. El Presiderité Obre

gón dictó un decreto aumentando los

derechos de exportación del petróleo.
En represalias, los propietarios han

suspendido las faenas, dejando sin tra

bajo a 25,000 obreros. Por otra, parte, el

gobierno yanquee ha enviado cinco

buques de guerra a las costas mejica
nas. Estos buques han anclado a tres

'millas de Tampico y en alta mar, espe
ran la primera manifestación de des

contento de los desocupados, para ir a

defender los intereses del capital yan

quee amenazado. 9

RÍASE uo

de la crisis

mientras

la baratura de

trajes sobre

medida, Casi

mires ngleses,

donde

DELICIAS, ©83-987'
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A pesiar de que nos damos cuenta de

lo que significa el hambre dé 25,000

hombres, no podemos menos de ale

grarnos de lo sucedido. Y es que
—

según nuestra opinión
— cada abuso,

cada persecución de parte del capita

lismo, no hace sino acortar la existen

cia de ese régimen injusto y opresivo.

ESPAÑA

El recuerdo de la muerte de Dato

había mantenido al nuevo premier en

un temor saludable. Pero, parece que
los capitalistas españoles necesitan un

hombre de acción represiva. Y el nuevo

Jefe del Gabinete español se ha visto

obligado a seguir las huellas gloriosas
de su precedesor. En efecto, se ha dete

nido en Barcelona a tres liders sindica

listas por sospechas de que preparaban
un complot contra un miembro de la

autoridad. Según el cable, en poder de

dichos sindicalistas se ha encontrado

una gran cantidad de armas.
.
Al leer

esto, uno inmediatamente se acuerda

del proceso de los Y. W. W. en Chile, y
se pregunta, lleno de curiosidad, a que

jefe policial español le habrá tocado el

honor de desempeñar él papel del capi
tán Caballero de Valparaíso. Y es que-

es tan cómodo para la justicia mandar

colocar dinamita en las casas de los que

quiere acusar como revolucionanarios

y agitadores.
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Los generales anti-maximalistas Se-

menoff y Merkuloff se pelean entre

ellos. Se ha descubierto un complot de

oficiales partidarios de Semenoff para

derrocar el gobierno provisorio de

Vladivostock. Los conspiradores han

sido detenidos. A juicio nuestro no

pueden hacer nada mejor estos merce

narios que pelearse de antemano un

botín que no conquistarán jamás.

ITALIA

Bononi se ha hecho cargo de la pre
sidencia del Gabinete italiano. No lo

conocemos, pero debe ser un gran de

fensor del orden para que lo hayan
honrado con ese :cargo. Ya lo veremos
encabezando a los fascistas en los asal

tos a los locales socialistas.

No hay imperativo que ordene la-

obediencia a las leyes; hay solamen

te la ley del más fuerte que hace'quer
ciertos individuos, Jialldndose bien.

'con el régimen, actual, son capaces: ,

de imponerlo a los que lo encuenlrfliir

desteslable y tratan de derribaríais

LE DANTEC, "';

Una aclaración

En nuestra edición del 1'8. dí?'

Junio publicarnos corno una' dé

las personas denunciadas ante el i

Ministro sumariante al señor do»

Manfredo Poblete Cruzat.

La verdad es que la alkdl$|¡
persona no ha sido acusada ante*'

el Ministro Sumariante. Su hom

bre nos fué dado por el señorNiA
comedes Avaria y nosotros le

dimos publicidad no dudando ¡dé

la honorabilidad del denuncian-;

te, a quien corresponde toda la

responsabilidad de está acusa

ción.

NUESTRA PORTADA

*La portada del présenle número-

es reproducción de una de las pubfi^
cadas por Gustavo Hervé en L&y
Guerre Sociale, antes que

rene

gara de sus doctrinas anlimihlans<

las.

lia sido también reproducida e¡f-\

varias publicaciones estudiantiles de

Argentina. ]
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No se devuelven los origi

nales; la Dirección no se hace;.

responsable de los artículo»
Armados.
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